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El presente estudio tuvo como objetivo de estudio analizar las consecuencias 
psicológicas de la violencia intrafamiliar hacia los adolescentes a través de una 
revisión sistemática de tipo teórica. Se realizó una búsqueda de estudios empíricos 
en las siguientes bases de datos: SCOPUS, Science Direct y EBSCO, 
estableciendo como criterios de selección la población, el tema de investigación, el 
tipo de estudio y el tipo de violencia. Como resultado relevante se obtuvo que, la 
violencia intrafamiliar según el tipo y la gravedad con la que se ejerza, genera 
consecuencias psicológicas a nivel conductual, cognitivo y emocional en los 
adolescentes. 
Palabras clave: violencia intrafamiliar, violencia directa, violencia indirecta, 





The objective of the present study was to analyze the psychological consequences 
of domestic violence against adolescents through a systematic review. A theoretical 
study was conducted, with a systematic review design. As results, a predominance 
of studies published between 2016 and 2021 was obtained, made in the Spanish 
language and with a descriptive design, focused on direct violence. It is concluded 
that, the psychological consequences of domestic violence, depending on the type 
and severity with which it is exercised, they can generate emotional, behavioral and 
cognitive damage. 





A través de los años, la familia ha sido considerada como el núcleo 
principal de la sociedad; está conformada por personas que comparten 
vínculos sanguíneos, afectivos y/o legales, y es la encargada de transmitir 
los valores sociales y culturales de generación en generación, es decir, su 
responsabilidad es la formación de sus miembros y las acciones que 
ejecuten los mismos en el entorno social (Suárez & Vélez, 2018). 
Sin embargo, no siempre se cumple con dicha responsabilidad, ya 
que existe un número elevado de casos de violencia intrafamiliar a nivel 
mundial (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, 2017), lo que 
genera un problema psicosocial y de salud vigente debido a las 
consecuencias devastadoras, como conductas suicidas, trastornos 
psicológicos, alteraciones en la conducta, entre otros, con probabilidad de 
repercusión en el trayecto de la vida de la víctima, convirtiéndose en un 
círculo vicioso (Arruda et al., 2015; Faias et al., 2017; Serrano & Olave, 
2017). 
La violencia intrafamiliar es ejercida por un miembro de la familia que 
convive con la víctima, con el objetivo de ejercer control sobre la misma 
(Mayor & Salazar, 2019), mediante actitudes y/o comportamientos de 
maltrato físico, como lesiones corporales que dejan rastro o marcas visibles, 
es decir, golpes, bofetadas, empujones, entre otras (Shields et al., 2020), y 
de agresión psicológica, aquella que no deja rastro visible de maltrato, como 
el hostigamiento verbal a través de insultos, críticas permanentes, 
descréditos, humillaciones y silencios, sin embargo, las consecuencias son 
más trascendentes (García & Morentin, 2020). 
A nivel familiar, la violencia se puede ejercer tanto dentro como fuera 
de su contexto, y el agresor puede ser cualquier familiar con poder sobre la 
víctima, sin necesidad de compartir lazos sanguíneos, en general, son 
quienes cumplen el rol de madre o padre (Arruda et al., 2019). 
Un estudio basado en los hombres que ejercen violencia física, 
confirma que dicha conducta se relaciona con experiencias de agresión en 
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la infancia y adolescencia, debido a que la violencia se transmite de forma 
intergeneracional, incluso siendo testigo de actos violentos (Guille, 2004). Si 
un niño crece en un entorno familiar conflictivo y agresivo, existe mayor 
probabilidad de que ejerza la violencia fuera de casa, esto se debe a que, al 
ser expuesto al maltrato con frecuencia, logra normalizar la violencia como 
un método aceptable para la resolución de conflictos (Nocentini et al., 2018). 
En relación la problemática expuesta, autores afirman que durante la 
etapa de la infancia y la adolescencia existe mayor susceptibilidad al 
enfrentar situaciones relacionadas con enfermedades, dificultades 
económicas, problemas psicosociales y violencia intrafamiliar generando 
que, tanto niños como adolescentes, pierdan la confianza y se sientan 
desprotegidos por su familia (Nunes et al., 2009). 
Basta con un sólo evento traumático o la repetición de un patrón de 
comportamiento violento, maltrato verbal o físico, siendo agresor o víctima y 
cometidos con o sin intención de dañar a una persona, para que se 
perjudique su desarrollo a nivel cognitivo, emocional, social o físico, y 
empiece a manifestarse a través de angustia y conductas inapropiadas 
(Campbell & Hibbard, 2014). 
En el caso de la adolescencia, al ser la etapa de desarrollo con 
cambios físicos, cognitivos, morales y emocionales, conlleva a que el 
individuo presente diversos conflictos a nivel personal, familiar y social 
(Rosabal et al., 2015) de manera que, son vulnerables a ser víctimas de 
violencia, ya sea a través de la agresión física o psicológica, siendo 
espectador o agresor, afectando su salud mental (Boxall et al., 2020). 
De manera que, existe mayor probabilidad de que los adolescentes 
sean víctimas de violencia sexual, emocional, psicológica, intimidación o 
bullying, violencia juvenil y de pareja, además que, dentro del impacto que 
ocasiona la violencia durante esta etapa de desarrollo, se encuentran los 
trastornos de conducta, consumo de alcohol, abuso de drogas, conductas de 
riesgo, delitos y victimización (Sarabia, 2018). 
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Por otro lado, a nivel social, las diferencias de poder no son 
consideradas como causas de actos violentos (De Oliveira & Tomanik, 
2012), ante esto, los adolescentes suelen poseer un concepto de violencia 
fundamentada en la desigualdad de poder, es decir que, quien se considere 
superior puede agredir a quien considere inferior, lo que puede generar o 
agravar discrepancias sociales (Joppa, 2020). 
De igual forma, con la desigualdad de género, un estudio confirma 
que, en los casos de violencia de pareja de adolescentes, las víctimas, en 
su mayoría mujeres, también son víctimas de violencia de género a nivel 
familiar, lo que genera que existan estereotipos que conllevan a que, el 
adolescente considere a las agresiones ejercidas o de las que fue víctimas, 
como actos naturales e incluso, como muestra de afecto y protección 
(Alvarez & Godoy, 2016). 
A pesar de que existen estudios empíricos relacionados con la 
violencia intrafamiliar hacia los adolescentes (Mas et al., 2020; Silva & 
Dell'Aglio, 2016; Gallegos et al., 2016), no se han realizado suficientes 
revisiones sistemáticas basadas en la temática, en su mayoría se han 
enfocado en el estudio de la violencia de género y de pareja (Ramiro et al., 
2018; Rodríguez et al., 2020), violencia sexual en niños (García & Morentin, 
2020; Dias & Cadime, 2017), acoso escolar (De Oliveira et al., 2018), 
conductas antisociales y las consecuencias que se generan durante la etapa 
de la adolescencia (Almiş et al., 2020), además, con una antigüedad no 
menor a los diez años, existiendo investigaciones de tipo empírico de años 
recientes y realizados a nivel mundial, por tal razón, surge la necesidad de 
realizar la presente revisión sistemática. 
En vista de la evidencia de investigaciones que se han enfocado en 
estudiar las consecuencias psicológicas de la violencia intrafamiliar dirigida 
a los adolescentes, y la escasez de revisiones sistemáticas, se pretende 
responder al problema: ¿Qué consecuencias psicológicas genera la 
violencia intrafamiliar hacia los adolescentes? 
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El estudio busca brindar un análisis de las investigaciones realizadas 
a los profesionales que deseen obtener información amplia acerca de la 
violencia intrafamiliar hacia los adolescentes, así como también, será de 
ayuda para el planteamiento de programas de prevención y promoción con 
el objetivo de disminuir los casos de violencia de este tipo. 
De acuerdo con lo antes mencionado, como objetivo general se desea 
analizar las consecuencias psicológicas de la violencia intrafamiliar hacia los 
adolescentes a través de una revisión sistemática, teniendo como objetivos 
específicos: a) Analizar las consecuencias psicológicas que genera en los 
hijos adolescentes, la violencia entre sus padres, b) Analizar las 
consecuencias psicológicas de la violencia intrafamiliar hacia los 
adolescentes, c) Realizar un análisis de las características metodológicas de 
las publicaciones sobre violencia en familias con hijos adolescentes. 
 
II. MARCO TEÓRICO 
 
En relación a los antecedentes, existe una escasez de revisiones 
sistemáticas basadas en la temática, sin embargo, se dispone de un estudio 
que realizó un análisis sobre la violencia manifestada en forma de 
negligencia, violencia física y psicológica por parte de padres o cuidadores 
hacia niños y adolescentes, las causas, consecuencias y las formas de 
intervención, a través de la revisión de 35 estudios publicados del 2005 al 
2009 en distintas bases de datos (Santamaría & Tapia, 2018). 
Asimismo, existen revisiones de tipo bibliográfica enfocadas en el 
estudio de la violencia en el contexto familiar, una de ellas se realizó en 
Colombia, la cual se basó en la descripción y el análisis de la violencia 
intrafamiliar, mediante la revisión de 85 productos académicos publicados 
entre los años 2016 - 2018, cuyos hallazgos denotaron que, la violencia 
intrafamiliar se relaciona con conductas delictivas en los adolescentes y 
alteraciones en el núcleo familiar (Pedraza et al.,2020). 
La segunda revisión se desarrolló en Perú, y propuso como objetivo 
realizar una búsqueda de contenidos académicos enfocados en la violencia 
intrafamiliar en Latinoamérica, de los cuales, el 70% presentó una 
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antigüedad no mayor a 5 años, los resultados indicaron que, la presencia de 
actos violentos convierten al hogar en un lugar de alto riesgo para los 
miembros vulnerables, los padres violentos suelen haber sido víctimas 
durante su infancia, y las consecuencias en los menores se reflejan a nivel 
neurológico, cognitivo, conductual y emocional (Tofenio, 2019). 
Cabe recalcar que, durante la búsqueda se pudo observar 
predominancia de revisiones sistemáticas basadas en la violencia de género 
y de pareja, las cuales enfatizaron el maltrato psicológico y la victimización 
de las mujeres frente a sus agresores, quienes, en su mayoría, adoptaron 
dichas conductas de sus progenitores (Gracia et al., 2019; Holmes et al., 
2019; Ramiro et al., 2018; Rodríguez et al., 2020; Rubio et al., 2017). 
Asimismo, se dispone de revisiones sistemáticas que abordaron 
problemáticas relacionadas con la violencia en el contexto familiar, como el 
maltrato psicológico y la violencia sexual (García & Morentin, 2020; Dias & 
Cadime, 2017), conductas suicidas (Hernández et al., 2020), consumo de 
alcohol y drogas (De Souza et al., 2016, Martínez et al., 2020), violencia de 
pareja (Ramiro et al., 2018) y el acoso escolar (De Oliveira et al., 2018). 
Dichos estudios consideraron en sus objetivos el análisis de las 
características metodológicas de las investigaciones empíricas, el efecto en 
la salud mental, el tipo de violencia y el ámbito en el que surge, objetivos y 
la formulación del problema (De Oliveira et al., 2018; Martínez et al., 2018; 
Patias et al., 2016). 
La violencia ha estado presente en la sociedad desde los inicios de la 
humanidad, sin embargo, en la actualidad es considerada como una de las 
problemáticas de mayor preocupación, ya que ha ocasionado consecuencias 
de gravedad, como muertes y lesiones irremediables en las víctimas, 
perjudicando su calidad de vida (Ruíz et al., 2019). 
El estudio de la violencia involucra actos de agresividad, sin embargo, 
es necesario destacar que, existe una diferencia mínima entre ambos 
términos, ya que se considera a la agresividad como un impulso que posee 
toda persona, a  diferencia de  la violencia, que  su  origen radica  en el 
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aprendizaje de conductas inapropiadas basadas en aspectos culturales 
(Ruiz, 2003). 
Desde el punto de vista neuropsicológico, existe probabilidad de que 
las conductas violentas se manifiesten cuando existen daños en el lóbulo 
frontal, o cuando las funciones ejecutivas no han madurado en su totalidad, 
de manera que, se genera una dificultad para anticipar consecuencias 
desfavorables, para el control de impulsos, resolución de conflictos, 
agresividad y conductas de riesgo (Ferrer, 2015). 
Diversas teorías brindan un mayor análisis de la violencia, como las 
teorías biológicas, que la consideran como un instinto que suele 
desencadenarse de forma individual o colectiva; las teorías psicosociales, 
subdivididas en ambientales reactivas, que plantean la violencia como 
reacciones ante estímulos ambientales; y socioafectivas, que relacionan el 
aspecto social con factores biológicos; y las teorías estructurales, las cuales 
afirman que el origen de la violencia se basa en la jerarquía social (Cuervo, 
2016). 
Por otro lado, el modelo de desarrollo ecológico define a la violencia 
como un fenómeno determinado por diferentes factores, siendo uno de ellos 
el microsistema familiar, que hace referencia al ámbito inmediato donde se 
presenta la agresión, considerando las características del menor, de sus 
progenitores, relación conyugal y la estructura familiar (Belsky ,1980). 
También se dispone de teorías que explican la agresividad, como la 
teoría del aprendizaje social, la cual indica que, las conductas agresivas son 
adquiridas a través de la observación y el refuerzo, es decir, si un individuo 
observa que una conducta inadecuada es recompensada, puede aprenderla 
con facilidad (Bandura, 1987). 
Uno de los grupos sociales en el que surge este aprendizaje, es la 
familia, definida como el núcleo principal encargado de proteger, brindar 
apoyo y seguridad, con el objetivo de lograr un bienestar en cada uno de sus 
miembros, en especial en los menores, para que logren desarrollarse de 
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forma adecuada, sin embargo, es el contexto en el cual se registra mayor 
grado de violencia hacia sus integrantes (González, 2016). 
Según la teoría de los recursos, la familia es considerada como un 
sistema de poder, en donde existe una alta probabilidad que el agresor 
ejerza la violencia para mostrar y mantener dicho poder (Fabián et al., 2020). 
La violencia intrafamiliar, conocida también como la acción u omisión 
ejecutada por personas que conviven con la finalidad de dañar a otro 
miembro de la familia (Mayor & Salazar, 2019), incluye la violencia de pareja, 
hacia el adulto mayor, entre hermanos y el abuso infantil, ya sea siendo 
víctima directa de maltrato físico o verbal, o a través de la exposición a la 
violencia entre sus progenitores, ambas posturas generan consecuencias 
negativas en el menor (Abasolo, 2018). 
Martínez (2016) bajo la teoría del aprendizaje social, argumenta que 
existe una relación estrecha entre ser víctima de violencia en la infancia y 
ejercer la violencia en la adultez hacia su pareja o familia, llegando a 
convertirse de víctima a violentador. Además, si aquella conducta logra ser 
considerada como un método eficaz para solucionar conflictos en el ámbito 
familiar, se vuelve más fácil incluirlas en la conducta personal (De Sales & 
Marzetti, 2020), sin embargo, también existe la posibilidad de que se 
adquiera la conducta, pero que no se llegue a realizar (Bandura et al., 1975). 
La teoría transgeneracional, también afirma que, la violencia 
intrafamiliar es una conducta aprendida y se da de generación en 
generación, es decir, el niño o adolescente que en algún momento de su vida 
fue violentado, repetirá este mismo ciclo de violencia (Arias et al., 2017). 
Algunas investigaciones basadas en las repercusiones del maltrato 
hacia menores confirman que existe una alta relación con la violencia de 
género, es decir, existe un porcentaje de población infantil expuesta a este 
tipo de violencia, ya sea de forma directa o indirecta, ejercida por sus padres 
o padrastros, e incluso, existen casos en los que, la madre quien también es 
víctima de maltrato, ejerce violencia contra sus hijos (Cunha et al., 2019; 
Tovar et al., 2016). 
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Cuando existe violencia conyugal o por parte de algún miembro de la 
familia hacia otro, se dificulta encontrar ayuda dentro del mismo contexto, 
debido a que el resto de la familia, también se convierten en víctimas 
indirectas, en especial los menores, quienes interiorizan el sufrimiento del 
pariente violentado (Fabián et al., 2020), y lo exteriorizan a través de 
conductas agresivas o irritabilidad, con un estado de ánimo alterado, 
dificultad con sus habilidades sociales, en el aprendizaje, signos de ansiedad 
y estados depresivos (Alzuri et al., 2019). 
Ante esto, autores consideran que, la exposición de los menores de 
edad a situaciones violentas dentro del hogar, también es maltrato 
emocional, debido a que genera consecuencias graves como situaciones de 
estrés (Alzuri et al., 2019), problemas a nivel conductual, social y emocional, 
como autoestima baja, impulsividad, conducta antisocial en general, como el 
consumo de drogas y conducta criminal (Almiş et al., 2020). 
Los menores que son víctimas directas pueden presentar 
complicaciones a nivel físico, social, escolar e incluso en su desarrollo 
neurológico, afectando los procesos cognitivos básicos (Rosser, & Suriá, 
2019), generando psicopatologías, depresión y ansiedad en la adultez 
(Bonet, Palma & Santos, 2020), y dificultades en diferentes ámbitos y 
magnitudes que oscilan desde estados leves hasta severos (Quiroga et al., 
2015). 
Cabe considerar también a la teoría de la tensión, la cual considera 
que, el estrés generado por la exposición a la violencia intrafamiliar, causa 
cambios fisiológicos en el menor, lo que conlleva a que se desarrollen 
conductas agresivas y delictivas (Jang & Agnew, 2015). 
De acuerdo a lo descrito, existen diferentes posturas teóricas que 
explican el fenómeno de la violencia, sin embargo, es importante contar con 
hallazgos empíricos que sirvan como sustento para fortalecer dichas teorías; 
además, los estudios de esa índole sirven como antecedentes en nuevas 
búsquedas de información; y permiten indagar acerca de la eficacia de 
9  





3.1. Tipo y diseño 
La presente investigación es de tipo teórica, con un diseño de 
revisión sistemática, porque se basa en la recopilación e integración de 
datos obtenidos de artículos científicos, sin la realización de procedimientos 
estadísticos (Ato et al., 2013). 
3.2. Población, muestra y muestreo 
 
Perfil de búsqueda 
Se realizó una búsqueda de estudios empíricos relacionados con la violencia 
intrafamiliar hacia los adolescentes en las siguientes bases de datos: 
Scopus, ScienceDirect, EBSCO; en los idiomas: inglés y español; y entre los 
años 2010-2021. 
Las palabras clave consideradas para la búsqueda fueron: 
En español: 
- EBSCO: violencia intrafamiliar AND adolescentes AND maltrato AND 
abuso 
- SCOPUS: violencia AND adolescentes 




- EBSCO: adolescent family violence 
- SCOPUS: adolescent AND family AND violence 
- Science Direct: adolescent AND family AND violence 
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Criterios de inclusión y exclusión 
Se incluyeron los estudios: 
a) Empíricos originales, de tipo comparativo, correlacional, cualitativas o 
transversal. 
b) Basados o relacionados con el análisis de la violencia intrafamiliar 
ejercida por parte de los padres hacia los hijos adolescentes, de forma 
directa o indirecta. 
c) Cuya población esté conformada por adolescentes cuyas edades oscilen 
entre 11 a 19 años. 
Se excluyeron los estudios: 
 
a) Empíricos de tipo psicométrico, revisiones sistemáticas y estudios 
transgeneracionales. 
b) Basados en la violencia de género, de pareja, filio parental, escolar y 
cyberbullying. 
c) Cuya población de estudio estuvo conformada por adolescentes en 
etapa de gestación, maternidad y/o paternidad. 
3.3. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
 
Se llevó a cabo el análisis documental, ya que se recopiló la 
información deseada de estudios empíricos a través de diferentes fuentes 
de búsqueda. El instrumento utilizado fue la ficha de registro, en la cual se 
almacenó información que fue analizada posteriormente de acuerdo a los 
objetivos (Dulzaides, & Molina, 2004). 
Dicha ficha contó con los siguientes campos: base de datos, autor, 
año de publicación, país, idioma, objetivo, diseño de estudio, tamaño de la 
población, de muestra y muestreo, tipo de violencia, instrumentos de 




El proceso de recopilación de datos se realizó de forma 
independiente, es decir, ambas autoras realizaron la búsqueda de estudios 
empíricos en distintas bases de datos, colocando los resultados en una 
tabla Excel. Luego se procedió a realizar la selección rápida, verificando 
títulos y resúmenes, descartando aquellos que no consideraron aptos para 
la investigación. Culminado el proceso, las investigadoras compararon los 
artículos seleccionados, hallando desigualdad en la selección de títulos, 
situación que generó que ambas investigadoras discutan la discrepancia y 
lleguen a un acuerdo. 
Posteriormente, se realizó la selección a texto completo, es decir, 
aquellos que fueron considerados aptos en la selección rápida, fueron 
revisados en su totalidad, verificando que se cumplan los criterios, tanto de 
inclusión como de exclusión. 
Finalmente, se procedió a realizar el análisis de las investigaciones 
seleccionadas, sintetizando los datos requeridos según los objetivos de la 
presente investigación. 
3.5. Método de análisis de datos 
 
Se empleó la estadística descriptiva para el análisis de la información 
y se presentaron los resultados analizados. 
Para la identificación de los artículos, se usó una tabla Excel, en la 
cual, se registraron los artículos hallados en las distintas bases de datos con 
información básica que sirvió como guía para la selección por parte de las 
investigadoras. 
Luego, se realizó un diagrama de flujo, en el cual, se registró el 
procedimiento completo, desde la estrategia de búsqueda, hasta la elección 
final, especificando las bases de datos, las palabras clave, los criterios de 
selección y la cantidad de artículos hallados y seleccionados. 
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Finalmente, se realizó la síntesis con los datos recopilados de los 
artículos seleccionados, de acuerdo a los objetivos planteados en la 
investigación. 
3.6. Aspectos éticos 
 
Se realizó la presente investigación bajo la integridad científica, 
respetando los derechos de autor y los resultados obtenidos, citando y 
referenciando de forma correcta la fuente (Consejo Nacional de Ciencia, 
Tecnología e Innovación tecnológica, 2019), respetando las normas según 
la American Psychological Association (APA, 2010), y cumpliendo con el 









































Consecuencias psicológicas que genera en los hijos adolescentes, 
la violencia entre sus padres 
Dentro de los resultados de los estudios analizados, se puede 
confirmar que, la exposición de los adolescentes a la violencia 
intrafamiliar, genera alteraciones en el desarrollo emocional causando 
riesgo e intento suicida en los menores (Sánchez et al.,2014; Suárez et 
al., 2018) 
Además, los estudios indican que, aquellos adolescentes que han 
presenciado actos de violencia de pareja entre sus padres, presentan 
alteraciones del sueño (Turner et al., 2020), ansiedad ante eventos 
amenazantes y emociones de ira reprimidas (Rode et al., 2019), 
aprobación y participación en actos violentos (Li et al., 2021) y conductas 
violentas en sus relaciones de pareja (Martínez et al., 2016). 
Por último, se afirma que cuando un adolescente es testigo de la 
violencia que existe entre los padres, se considera un factor de riesgo que 
lo predispone al abuso de sustancias (Torres et al., 2010). 
Consecuencias psicológicas de la violencia intrafamiliar hacia los 
hijos adolescentes. 
Al igual que la violencia indirecta, la violencia ejercida de forma 
directa hacia los hijos adolescentes tiende a generar en ellos ideación e 
intento de suicidio (Sánchez et al., 2014; Suárez et al., 2018; Zelaya et al., 
2012). Sin embargo, una de las investigaciones discrepa con los hallazgos 
antes mencionados, especificando que, el maltrato físico puede 
considerarse como factor de riesgo más no como la causa directa de las 
ideas suicidas (Pérez et al., 2014). 
Las víctimas adolescentes muestran actitud positiva frente a 
conductas violentas, las cuales, suelen ejercer en otros contextos 
(Ssenyonga et al., 2019). Asimismo, muestran impulsividad y ansiedad 
grave frente a situaciones de baja hostilidad (Rode et al., 2019), cambios 
emocionales, estados depresivos y variaciones cognitivas, causando 
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déficit académico (Alzuri et al., 2019), y violencia en las relaciones de 
pareja (Martínez et al., 2016). 
Características metodológicas de las publicaciones sobre violencia 
en familias con hijos adolescentes. 
Se revisaron 11 estudios, de los cuales, el 64% presentan una 
antigüedad no mayor a 5 años (Alzuri et al., 2019; Li et al., 2021; Martínez 
et al., 2016; Rode et al., 2019; Ssenyonga et al., 2019; Suárez et al., 2018; 
Turner et al., 2020), y el 36% oscilan entre 2010 y 2014 (Pérez et al., 2014; 
Sánchez et al., 2014; Torres et al., 2010; Zelaya et al., 2012). 
Con respecto al idioma, predominó el español con el 64% de 
estudios (Alzuri et al., 2019; Martínez et al., 2016; Pérez et al., 2014; 
Sánchez et al., 2014; Suárez et al., 2018; Torres et al., 2010; Zelaya et al., 
2012), mientras que en el idioma inglés se cuenta con el 36% (Li et al., 
2021; Rode et al., 2019; Ssenyonga et al., 2019; Turner et al., 2020). 
Con respecto al diseño de estudio, se aplicó de forma general el 
tipo descriptivo en el 64% de investigaciones (Alzuri et al., 2019; Martínez 
et al., 2016; Pérez et al., 2014; Sánchez et al., 2014; Torres et al., 2010; 
Turner et al., 2020; Zelaya et al., 2012), el 18% no especificó el diseño de 
estudio (Rode et al., 2019; Suárez et al., 2018), y el 9% fue de tipo 
transversal analítico (Ssenyonga et al., 2019) y de modelo integral (Li et 
al., 2021). 
En relación a los métodos de recolección de datos, el 100% 
considera en el rango entre 14 y 17 años de la población adolescente 
(Alzuri et al., 2019; Li et al., 2021; Martínez et al., 2016; Pérez et al., 2014; 
Rode et al., 2019; Sánchez et al., 2014; Ssenyonga et al., 2019; Suárez 
et al., 2018; Torres et al., 2010; Turner et al., 2020; Zelaya et al., 2012). 
Respecto al tipo de muestreo, el 36% presenta un muestreo no 
probabilístico (Martínez et al., 2016; Pérez et al., 2014; Rode et al., 2019; 
Suárez et al., 2018), el 36% no especifica (Alzuri et al., 2019; Ssenyonga 
et al., 2019; Torres et al., 2010; Zelaya et al., 2012), el 18% muestreo 
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probabilístico estratificado (Li et al., 2021; Turner et al., 2020), y el 9% el 
tipo de muestreo propositivo (Sánchez et al., 2014). 
En cuanto a los instrumentos utilizados, el 45% presenta 
cuestionarios adaptados a la problemática, el 27% aplicó escalas, sin 
embargo, es preciso indicar que ninguno especifica el nivel de 
confiabilidad ni validez. El 55% basó sus resultados en el nivel de 
significancia, y el 45%, en porcentajes. 
Cabe recalcar que, el 82% de los estudios analizados consideró el 




El presente estudio planteó como objetivo general analizar las 
consecuencias psicológicas de la violencia intrafamiliar hacia los 
adolescentes a través de una revisión sistemática que se desarrolló mediante 
el análisis de 11 estudios publicados entre los años 2010 y 2021, de los 
cuales, el 100% no especificó el nivel de confiabilidad y validez de los 
instrumentos aplicados, limitando metodológicamente los hallazgos. 
 
Mediante la revisión de dichos estudios, se halló que, la exposición de 
los hijos adolescentes a situaciones de violencia tanto indirecta como directa, 
genera consecuencias en el estado emocional (Rode et al., 2019; Sánchez et 
al., 2014; Suárez et al., 2018; Turner et al., 2020), a nivel conductual (Li, Xiong 
et al., 2021; Martínez & Salas, 2014; Pérez et al., 2014; Sánchez et al., 2014; 
Ssenyonga et al., 2019; Zelaya et al., 2012), y en las funciones cognitivas 
(Alzuri et al., 2019). 
 
Dichos hallazgos se asemejan a lo propuesto por diversos autores de 
revisiones sistemáticas y bibliográficas basadas en la violencia intrafamiliar y 
cuyos resultados también indicaron como consecuencias psicológicas en los 
hijos adolescentes, las alteraciones a nivel cognitivo, conductual y emocional 
(Santamaria & Tapia, 2018; Tofenio, 2019), y conductas delictivas (Pedraza 
et al., 2020). 
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Con relación a la violencia entre padres presenciada por hijos, los 
estudios analizados indican que, los adolescentes testigos de actos violentos 
en el hogar, presentan un desajuste emocional que generan conductas de 
riesgo como ideación o intento suicida (Sánchez et al., 2014; Suárez et al., 
2018). 
 
De manera que, coincide con lo planteado en una investigación, la cual 
indica que, las agresiones físicas y verbales entre padres a las que se 
encuentran expuestos los adolescentes, se consideran factores potenciales 
de conductas y pensamientos suicidas en los menores (Serrano & Olave, 
2017). 
 
Otra de las consecuencias de la violencia intrafamiliar indirecta es la 
alteración del sueño, la cual se manifiesta a través de la dificultad para 
conciliarlo o tardar más de lo habitual, despertarse a lo largo de la noche o 
dormir menos horas de lo esperado durante la semana, causando dificultades 
físicas y psicológicas (Turner et al., 2020). 
 
Dicha afirmación se relaciona con lo planteado por el modelo de 
desarrollo ecológico, el cual indica también que, la exposición de los hijos a 
la violencia entre padres en el ámbito familiar, referido como microsistema, 
se considera como factor de riesgo para la salud del menor, ya que, logra 
generar alteraciones físicas y mentales en los adolescentes (Belsky, 1980). 
 
Asimismo, la violencia de tipo indirecta genera en los menores altos 
niveles de ansiedad ante situaciones estresantes y dificultad para el manejo 
y expresión de emociones, como la ira y la tristeza, lo que puede 
desencadenar sentimientos como decepción, rechazo y necesidad de 
aislarse de los demás (Rode et al., 2019). 
 
Dicho hallazgo corrobora lo planteado por un autor, quien afirma que, 
cuando un adolescente es testigo de la violencia intrafamiliar conyugal, ya 
sea física o psicológica, presenta alteraciones a nivel cognitivo, emocional y 
conductual (Alzuri et al., 2019). De igual manera, coincide con lo propuesto 
por la teoría de la tensión, la cual señala que, cuando un menor está expuesto 
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a actos violentos en el hogar, sufre estrés y atraviesa alteraciones 
emocionales (Jang & Agnew, 2015). 
 
En el aspecto conductual, los adolescentes que se encuentran 
expuestos a interacciones violentas en el hogar de forma frecuente, suelen 
aprobar y normalizar la violencia, además de ser influenciados por sus 
semejantes para ejercer conductas violentas y cometer actos delincuenciales 
(Li et al. 2021). 
 
De modo que, concuerda con los hallazgos de diversos autores, los 
cuales refieren que, la violencia doméstica causa cambios en la conducta de 
los adolescentes (Arruda et al., 2015; Faias et al., 2017; Serrano & Olave, 
2017), y con lo propuesto por la teoría del aprendizaje social, la cual indica 
que, a través de la observación y el refuerzo, los menores normalizan y 
adoptan conductas inadecuadas, en este caso, agresivas (Bandura, 1987). 
 
Los hallazgos también señalan que, la violencia de pareja en la etapa 
de la adolescencia, se relaciona con la violencia intrafamiliar, ya que, según 
el autor, cuando un menor observa actos violentos entre sus padres, suele 
reproducir dicha conducta de violencia en su relación de pareja (Martínez et 
al. 2016). 
 
De acuerdo con lo mencionado, la teoría del aprendizaje social indica 
que, cuando una conducta es reforzada, se logra adquirir con facilidad, en 
este caso, el menor que observa a diario, conductas violentas entre sus 
padres, suele aceptarla como un método eficaz de resolución de conflictos, 
de manera que se predispone a replicarla en sus relaciones de pareja 
adolescente (De Sales & Marzetti, 2020). 
 
Por último, se afirma que, cuando un adolescente es testigo de la 
violencia que existe entre los padres, se considera un factor de riesgo que lo 
predispone al abuso de sustancias (Torres et al., 2010). 
 
De manera que, se corrobora lo planteado por un autor, el cual 
manifiesta que, la exposición a la violencia de cualquier tipo durante la 
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adolescencia, genera impacto negativo en la vida del menor que culmina en 
una serie de alteraciones, siendo uno de ellos el consumo y abuso de 
sustancias (Sarabia, 2018). 
 
En cuanto a la violencia intrafamiliar directa hacia los hijos 
adolescentes, también existe una tendencia a los pensamientos e intentos de 
suicidio (Suárez et al., 2018; Sánchez et al., 2014), siendo las adolescentes 
mujeres quienes realizan este tipo de conductas, a través de la ingesta de 
medicamentos y la utilización de objetos cortantes (Zelaya et al., 2012). 
 
De acuerdo con lo antes mencionado, se confirma que, el maltrato 
directo por parte de los padres, influye en los estados depresivos y la baja 
autoestima, lo que conlleva a que, los menores desarrollen ideas o conductas 
autolesivas (Serrano & Olave, 2017). Sin embargo, uno de los estudios 
analizados especifica que, si bien es cierto, la violencia física se considera 
como factor de riesgo de suicidio, no puede considerarse como la causa 
directa de las ideas suicidas, debido a que, se involucran diversos factores 
(Pérez et al., 2014). 
 
Asimismo, también se generan alteraciones en la conducta de los 
adolescentes, ya que, al ser víctimas directas de la violencia en el hogar, 
suelen normalizar la “conducta violenta”, y ejercerla en otros contextos, como 
en la escuela con sus compañeros (Ssenyonga et al., 2019). 
 
De acuerdo con lo mencionado, un autor planteó que, existe una 
diferencia entre agresividad y violencia, ya que la agresión se considera como 
una reacción que toda persona posee, sin embargo, la violencia se origina a 
través del aprendizaje de conductas impropias que se basan en la cultura del 
individuo (Ruiz, 2003) 
 
Uno de los estudios analizados se basó en la comparación entre 
adolescentes violentados y no violentados, obteniendo como resultado 
niveles altos de ira y baja percepción de autoeficacia, además de impulsividad 
y ansiedad crónica, a diferencia de los resultados en menores no violentados 
que presentaban una buena estabilidad emocional (Rode et al., 2019). 
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Con énfasis en el aspecto cognitivo, un estudio indica que, cuando un 
menor es víctima directa de violencia intrafamiliar, atraviesa por 
perturbaciones emocionales, predominando los cuadros depresivos, que le 
generan dificultad en el proceso de aprendizaje (Alzuri et al., 2019). 
 
Dicho hallazgo coincide con la afirmación de un autor, quien indica 
que, los menores que sufren violencia doméstica directa, presentan una serie 
de dificultades, entre ellas el rendimiento escolar bajo, la dificultad 
cognoscitiva y las alteraciones emocionales (Santamaría & Tapia, 2018); por 
ende, sus habilidades sociales también se perjudican (Campbell & Hibbard, 
2014). 
 
Con relación a las características metodológicas de los 11 estudios 
revisado, se puede decir que, existe una predominancia de los productos con 
una antigüedad no mayor a 5 años, lo cual permitió obtener datos recientes 
sobre el tema de investigación (Alzuri et al., 2019; Li et al., 2021; Martínez et 
al., 2016; Rode et al., 2019; Ssenyonga et al., 2019; Suárez et al., 2018; 
Turner et al., 2020) 
 
Asimismo, el mayor porcentaje de investigaciones revisadas 
presentan un diseño de estudio de tipo descriptivo, lo cual denota que, 
diversos autores suelen enfocarse en indagar y describir las características 
de la violencia en el contexto familiar (Alzuri et al., 2019; Martínez et al., 2016; 
Pérez et al., 2014; Sánchez et al., 2014; Torres et al., 2010; Turner et al., 
2020; Zelaya et al., 2012) 
 
Por último, la mayoría de estudios analizados aplicaron cuestionarios 
adaptados a la problemática, y los resultados se basaron en el nivel de 
significancia, sin embargo, cabe recalcar que, ningún estudio indicó el nivel 
de confiabilidad ni validez de los instrumentos aplicados. 
 
Es de relevancia mencionar que, durante el desarrollo del estudio se 
presentaron limitaciones, una de ellas fue la escasez de revisiones 
sistemáticas sobre el tema de investigación, ya que, se consideran 
necesarios para presentar como referencia y base de discusión. 
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A su vez, la falta de investigaciones empíricas sobre violencia 
intrafamiliar en población adolescente de forma exclusiva, puesto que, existe 
una gran demanda de investigaciones sobre población infantil que incluye a 
los adolescentes, sin embargo, las características a nivel de desarrollo son 
diferentes entre la infancia y la adolescencia (Nunes et al., 2009). 
 
De acuerdo con lo mencionado, la presente investigación será de 
utilidad para profesionales en general y futuros investigadores, ya que brinda 
información acerca de las consecuencias psicológicas de la violencia 
intrafamiliar hacia los adolescentes y cómo se manifiestan a nivel conductual, 
cognitivo y emocional, lo cual servirá para ejecutar programas de prevención 
y promoción, ya sea en colegios, comunidades o grupo vulnerable a actos 
violentos a nivel familiar, y en la realización de investigaciones cuyos 
objetivos se orienten al estudio de la violencia en el contexto familiar y las 




Como conclusión se puede inferir que, las consecuencias psicológicas 
de la violencia intrafamiliar, según el tipo y la gravedad con la que se ejerza, 
pueden generar daños emocionales, conductuales y cognitivos. 
 
La violencia de tipo indirecta, suele generar mayores consecuencias a 
nivel emocional, como crisis de ansiedad y cuadros depresivos; y conductual, 
como intentos de autolesión y suicidio, conductas agresivas entre pares, 
hacia la pareja adolescente, e incluso, predisposición a cometer actos 
delictivos. 
 
Asimismo, el tipo de violencia directa suele generar las mismas 
consecuencias que la violencia indirecta, sin embargo, varía en el aspecto 
conductual, ya que suele ser considerada como factor de riesgo, más no 
como causa principal, además, genera alteraciones cognitivas que perjudican 
su rendimiento académico. 
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Por último, de los aspectos metodológicos se puede concluir que 
existe un predominio de estudios realizados en los últimos 5 años, en el 
idioma español, cuyo diseño de estudio es el descriptivo, con un tipo de 
muestreo no probabilístico y basados en la violencia directa. Cabe indicar 
que, todos los estudios coinciden en el rango de edad conformado entre 14 y 






A los futuros investigadores, ampliar los criterios del perfil de búsqueda 
como incluir idiomas, bases de datos, año de publicación, de manera que, se 
puedan obtener datos a nivel mundial y corroborar las similitudes o 
diferencias con respecto a la violencia intrafamiliar en adolescentes, según la 
cultura. 
Abordar temas de estudio enfocados en las consecuencias a largo 
plazo de la violencia intrafamiliar durante la etapa de la adolescencia, en 
adultos. Asimismo, se pueden abordar estudios de tipo transgeneracional 
para obtener información amplia a través de la exploración de las 
experiencias de violencia que se repiten a lo largo de las generaciones en 
una familia específica. 
Realizar investigaciones que aborden de forma independiente la 
violencia de tipo indirecta y directa, si bien es cierto, se hallaron similitudes 
en las consecuencias generadas, sin embargo, existe una diferencia mínima 
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